
REJ?ORI\iA AGitARlA 

ORCAR J\!IONTES~ 
Exposibn 

~a 1 cfonna agt aria ele be con esponcler a la 1 O<!lidad 
del país, consitJcr¡¡cl;¡ en Slls o:Jspectos físicos, ewnómicos 
y humanos i!Jualmente, las noHnas y pt ocedimientos 
pma l!evmla a cabo clebcn iltmonhm r.en !<1 otganhac::ión 
~;lGiítica y la h ~didón r.ultutal de !a nadún 

Si bien existe 'un conjunto <le pt lndpios generalmenrc 
c,clmitidos, los problemas ilHrarios son tan complejos y 
diver50S que es indispens<Jble adopt,;r fórmulr.s cHstintas 
P<H a enfrent;:u· su solución Como se exptesa en el estu~ 
rlio "Relaclm1es 'enti e la Reforma A[!t'aria y el Fomento 
Agdwia" puh!ki:ldo por la Ot ~Ji:lnizaci6n cle las Nacionm; 
U nidils p<H 3 la Agliculfm·a y la /\l!rnenlación (r:AO): 

uNo exi&i"e llll ,p<itró;l unifm me de reforma agt aria: 
en cad<l caso y lugm es pledso hace; un plan disHnto, ya 
que las driunsfancias niliur<~ies, er.onómlcils y sociales e 
incluso la: respuesta humana a las misnlil vm Íil g¡ ande· 
mente en los países que eslán maduws pm·a ella". 

En r.onsecuendo, lu legislación que silva do apoyo n 
fn wfo:ma dohe basarse en e! esh~eHo de la Jcalicli!d """ 
dona!, y ser lo suficientemente flexible, considerando las 
clifetGndas CJIJe existen ent1 e una y otra región del País y 
aún clent1 o de la misma resión La heterogeneidad del 
medio Hsieo, económico y social es una razón más para 
b adopción rle c1 iterios se-lectivos en las acciones de refor· 
ma, especialmente en las que se tefieren a la propidad y 
tenenda de la tie11 a 

Pot j;¡ naturaleza y amplitud de sus objetivos, y por 
ia ~atilp[ejkhlcl de los problemas que es preciso resolver 
p;wa alcanzm los, la refo11na agraria debe constituir una 
políika ,perm;,nente Esto quiere decir que no bastará la 
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El doctor Montes Orozco expresó lo que es el Sub­
Desarro1lo y cuáles son las características que distinguen 
á los países sub-desarrollados. Dio a conocer además los 
lineamientos generales de un Programa de Reforma Agra­
ria y la Alianzaza para el Progreso. 

Estoy de acuerclo con el doctor Montes Orozco en la 
importancia que debe dársele al hombre, como sujeto de 
la Reforma Agraria, y en que ésta debe tratar de tograr 
un desarrollo equilibrado del País, pues considero que el 
progreso de las n;::ciones está necesariamente vinculado a 
una buena organización agraria. 

Contradigo la afirmación hecha por el doctor Montes, 
de que los procedimientos .para llevar a cabo la Reforma 
"deben .¡Jrmonizar con la orf:1anización y la tradición del 

expedición de leyes y reglamentos, la creacton de orga­
nismos, ¡.., inve; sión de capitales ni la realización de 
determinad<1s obt <15 La reforma ent1 aña una profunda 
iransformación social y económica, que no se realiza por el 
só!o mandato ele la ley, y cuyo éxito depende tanto del 
.:1ciorto en la concepción de los planes y ptogtamas como 
en J¡¡ ;;ontinuirlad y re!=Julat•iclacl de su ejecución. Alcan­
:z.m es11 tt ansfot macló11 és tat ea de la1 so alcance en el tiem~ 
po y que requerirá la revisión periódica de sus plantea­
mientos. 

Finalmente, la reforma agraria debe estar asociada a 
una política de fomento agrícola, y ambas comprendidas 
en una polítka general de desarrollo económico. Ningu­
na reforma agraria, por comprensiva que fuere, puede re­
solver del todo el problema de los bajos niveles de vida 
en el campo, especialmente .si éste tiene estrecha vincula­
ción con la escasez de tierras. Por ello es absolutamente 
indispensable que, al mismo tiempo que se atienda con 
decisión el problema particular de la agricultura, se esti­
mule el desarrollo de otras actividades como la industria, 
la n;tine~ía, el comercio y los servicios. 

Tal desarrollo debe absorber el crecimien!o demográ­
fico, que excede la capacidad de empleo en la agricultura, 
y determinar a la larga una baja de la población agrícola. 
De este modo la reforma podrá lograr con plenitud su 
objetivo de elevar el poder adquisitivo y el nivel de vida 
de la población rural, facilitando con ello la expansión del 
mercado 1para las industrias y servicios; mientras que el 
desarrollo de éstas actividades, ampliará a su vez el mer­
cado para los productos agrícolas. 

país", pues considero que, si bien es c:ierlo que debe es­
tudiarse la realidad de un país, ésta sólo debe servir de 
base para fundamentar las reformas necesarias que trans­
formen esa estrvctura, pero que no vengan a consolidarla 
armonizando coi1 ella. 

No estoy completamente de acuerdo con la Declara­
ción de Punta del Este, cuando en ella se a~irma que "al 
amparo de la libertad y mediante las instituciones de la 
democracia representativa es como mejor se satisfacen, 
entrE! otros anhelos, .los de tr!lbajo, techo y tierra, escuela 
y salud"; pues considero que se ha invertido la relación, 
ya que, a mi juicio, para que funcione y se afiance la de­
mo~racia representativa y se garantice la dignidad de la 
persona, debe ésta disfrutar de un trabajo decoroso, de 
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techo seguro e higiénico, de escuela y salud No puede 
exigírsele que defienda su dignidad a un hombre que tra· 
baja en condiciones infrahumanas, con un salario de 
hambre, viviendo en pocilgas, enfermo él y su familia y 
siendo analfabeto, pues en estas condiciones, que son las 
que prevalecen en el hombre del campo latinoamericano, 
no ,pueden haber inquietudes espirituales y estos hombres 
sóto se interesan por satisfacer sus necesidades materiales. 
Si no desaparecen estas condiciones lamenlables de vida 
y de 1rabajo, no podemos hablar de dignidad ni de demo· 
~:racia representativa, Resolvamos primero estos proble­
mas y veremos cómo después florecerá la democracia, 
como un resultado del reclamo de un nuevo tipo de cam­
peslno digno y consciente, libre de miseria. 

Es digno de aplauso el que todos los países de 
América hayan reconocido y planteado sus verdaderos 
problemas y que se hayan unido en un esfue1•zo común 
para resolverlos, .pues el destino de América, la Unidad 
Continental y la concepción espiritualista de la vida ame­
ricana está seriamente amenazada si no se resuelven esos 
problemas. 

Reconozco la generosa ayuda económica ofrecida por 
los Estados Unidos de América para resolver nuestros pro· 
blemas, y nunque es un sesto noble de ese gran país del 
Norte, significa también qué los Estados Unidos han abier· 
to los ojos y comprenden que nuestra propia miseria cons· 
tituye la más seria amenaza a su propia seguridad y a la 
de todo el Continente 

www.enriquebolanos.org

